
UNA MIRADA  
A  

LA MISIÓN  
DE  

BAHÁ’U’LLÁH 
 

Tendremos paz cuando sacrifiquemos  
‘El amor por el poder’ 

por  
‘El poder del amor’. 

 
Las citas y las oraciones que les ofrecemos a continuación son todas tomadas de 

diferentes Escritos de Bahá’u’lláh, el Fundador de la Fe bahá’í y ‘'Abdu'l-Bahá, el 
Centro de Su Alianza. Si reflexionamos con mente y corazón abiertos podremos 
encontrar, dentro de nosotros mismos, las gemas escondidas que yacen dentro de lo 
más íntimo de nuestro ser que proclaman la verdad de Su Misión.  

Meditemos: 
En verdad os digo, éste es el Día en el cual la humanidad puede contemplar el 

Rostro y oír la Voz del Prometido. El Llamado de Dios ha sido proclamado y la 
luz de Su Semblante se ha levantado sobre los hombres. Incumbe a cada hombre 
borrar de la tablilla de su corazón la huella de toda palabra vana, y contemplar 
con mente abierta e imparcial, los Signos de Su Revelación, las pruebas de Su 
Misión y las señales de Su Gloria. 

¡Grande, en verdad, es este Día! Las alusiones que se hacen a él en todas las 
Sagradas Escrituras como el Día de Dios atestiguan su grandeza. El alma de 
cada Profeta de Dios, de cada Divino Mensajero, ha añorado este maravilloso 
Día. Todos los diversos pueblos de la Tierra, asimismo, han ansiado alcanzarlo. 

¡Juro por Tu Gloria! He aceptado ser probado por múltiples adversidades sin 
otro propósito que el de regenerar a todos los que están en Tu Cielo y en Tu 
tierra. 



A recoger gemas he venido Yo a este mundo. Si una sola partícula de una 
gema está escondida en una piedra y esa piedra está más allá de los siete mares, 
Mi Mano no detendrá su búsqueda hasta que la haya encontrado y recogido. 

El equilibrio del mundo ha sido trastornado por la vibrante influencia de este 
Más Grande, de este Nuevo Orden Mundial. La vida ordenada de la humanidad 
ha sido revolucionada por la acción de este Único, de este Maravilloso Sistema, 
nada semejante al cual ojos mortales nunca han presenciado. 

Lo que el Señor ha ordenado como el Supremo Remedio y el Más Poderoso 
Instrumento para la curación del mundo entero es la unión de todos sus pueblos 
en una Causa Universal, en una Fe Común. 

Sois los frutos de un solo árbol y las hojas de una misma rama. Proceded el 
uno hacia el otro con el mayor amor y armonía, con amistad y compañerismo. 
¡Aquel que es el Sol de la Verdad es mi testigo! Tan potente es la luz de la 
unidad que puede iluminar la tierra entera. 

… En un tiempo hablamos con el lenguaje del legislador; en otro, en el del 
buscador de la Verdad y el místico, y aun así Nuestro Propósito Supremo y Más 
Elevado Anhelo ha sido siempre el de revelar la Gloria y Sublimidad de esta 
Posición. 

Éste es el Día en que los Más Excelentes Favores de Dios han sido 
derramados sobre los hombres, el Día en el cual Su Poderosísima Gracia ha sido 
infundida en todas las cosas creadas. Incumbe a todos los pueblos del mundo 
reconciliar sus diferencias y, en perfecta unidad y paz, morar bajo la sombra del 
Árbol de Su Cuidado y Amorosa Bondad. Les corresponde aferrarse a todo 
aquello que, en este Día, conduzca a la exaltación de su posición y a la 
promoción de sus mejores intereses… 

Suplicad al Dios Único y Verdadero que conceda que todos los hombres sean 
benignamente asistidos en cumplir aquello que sea aceptable a Nuestra vista. 
Pronto el orden actual será enrollado y uno nuevo será desplegado en su lugar. 

¡Alabado sea Dios por haber llegado hasta Mí!...  Has venido a ver a un 
prisionero y a un desterrado…  Nosotros sólo deseamos el bien del mundo y la 
felicidad de las naciones; sin embargo, nos consideran causantes de sedición y 
de rivalidades, merecedores de la prisión y del destierro… Que todas las 
naciones tengan una Fe común y todos los hombres sean hermanos; que se 
fortalezcan los lazos de afecto y unidad entre los hijos de los hombres; que 
desaparezca la diversidad de religiones y se anulen las diferencias de raza. ¿Qué 
mal hay en esto?... Pero esto se cumplirá; esas luchas sin objeto, esas guerras 
desastrosas desaparecerán y la “Más Grande Paz” reinará. 



 
ORACIÓN DE BAHÁ'U'LLÁH  

¡Oh mi Dios, oh mi Dios¡ Une los corazones de Tus siervos y revélales Tu 
gran propósito. Que sigan Tus mandamientos y permanezcan en Tu Ley. 
Ayúdales, oh Dios, en sus esfuerzos y confiéreles fuerza para servirte. ¡Oh Dios! 
No los abandones a sí mismos, sino guía sus pasos con la luz de Tu 
Conocimiento y alegra sus corazones con Tu Amor. Verdaderamente Tú eres su 
Auxiliador y su Señor. 

 
ORACIÓN PARA LA HUMANIDAD 

¡Oh Tú, bondadoso Señor! Tú has creado a toda la humanidad del mismo 
linaje. Tú has decretado que todos pertenezcan a la misma familia. En Tu Santa 
Presencia todos ellos son Tus siervos y toda la humanidad se cobija bajo Tu 
Tabernáculo; todos se han reunido en Tu Mesa de Munificencia; todos están 
iluminados por la luz de Tu Providencia. 

¡Oh Dios! Tú eres bondadoso con todos. Tú provees a todos. Tú has dotado a 
todos y a cada uno con talento y facultades y todos están sumergidos en el 
Océano de Tu Misericordia.  

¡Oh Tu, bondadoso Señor! Une a todos. Haz que las religiones concuerden, 
haz de las naciones una sola, a fin de que puedan verse unas a otras como una 
sola familia y a toda la humanidad como un solo hogar. Que vivan todas juntas 
en perfecta armonía.  

¡Oh Dios! Iza hasta lo más alto el estandarte de la unidad de la humanidad. 
¡Oh Dios! Establece la Paz Más Grande. 
Une Tú, oh Dios, los corazones unos con otros. 
¡Oh Tú, Padre bondadoso, Dios! Regocija nuestros corazones con la 

fragancia de Tu amor. Ilumina nuestros oídos con la melodía de Tu Palabra y 
ampáranos a todos en el Refugio de Tu Providencia. 

Tú eres el Poderoso y el Fuerte. Tú eres el Perdonador y Tú eres Quien pasa 
por alto los defectos de toda la humanidad.  

                                                               'Abdu'l-Bahá  
 

********* 


